
Ciudad  Bolívar  languidece
entre malos servicios públicos
y la inopia oficial
En el municipio Angostura del Orinoco, asiento histórico de
Ciudad Bolívar, capital regional de Guayana, todos los días sus
habitantes padecen por la ausencia de servicios públicos, tema
complejo que evidencia la falta de política gubernamental de
mantenimiento.

Williams Pérez, concejal de la Cámara Municipal en Angostura del
Orinoco, señaló que es muy mala la experiencia, ya que la poca
capacidad de respuesta es argumentada con la falta de inversión.

“No  han  logrado  construir  empresas  generadoras  de  energía
eléctrica ni eólica y eso da a entender que ha sido un sistema
de corrupción muy grande, porque cuando se tienen fluctuaciones
diarias, en casi 70 por ciento de los sectores, y de paso todos
los hogares registran cortes abruptos de energía varias veces al
día, no hay otra manera de catalogarlo sino como un muy mal
servicio”, condenó.

En  materia  de  suministro  de  agua  los  lugareños  siguen
padeciendo,  ya  que  las  comunidades  que  se  encuentran  en  el
centro  de  las  parroquias  si  reciben  el  servicio,  pero  los
sectores ubicados en los extremos o límites, tienen hasta 15
años que no reciben agua por tubería.

Es  preciso  destacar  que  en  Ciudad  Bolívar  se  construyó  un
acueducto llamado Simón Bolívar en 2012, el cual prácticamente
no solucionó el problema en La Sabanita, donde es tan grave la
situación que las viviendas ubicadas alrededor del acueducto,
tampoco cuentan con servicio eficiente debido a la falta de
mantenimiento de la red de conductos que se encuentra de la
urbe.

De hecho, muchos vecinos al ser consultados sobre la situación
reiteraron que después de la centralización del servicio por el
gobierno regional no ha habido mejoras, puesto que siguen sin
tener agua por tubería.

 Electricidad sin miedo a nadie

Ante esta situación los comerciantes han sido los más afectados,
porque  son  los  que  más  caro  pagan  el  servicio  eléctrico,
mientras  que  muchas  familias  no  pagan  por  ello,  y  en
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consecuencia los sectores productivos, pues consideran que son
obligados a cancelar por ese porcentaje que no lo hace en el
municipio.

Solo con recorrer las calles, se aprecia cómo proliferan las
tomas ilegales de luz, y esto, aunado a que los medidores no
funcionan, ha traído como consecuencia que se hayan establecido
tarifas planas que traen como resultado que hogares con dos
ventiladores paguen el mismo monto que cancelan quienes tienen 5
aires acondicionados.

Calles desoladas, poca seguridad, e infraestructuras en estado
de abandono, son sólo algunos de los males que padece esta
ciudad rica en historia y paisajes.

Al visitar los urbanismos se aprecia el descontento vecinal por
los botes de aguas negras y blancas que deterioran la vialidad
como ocurre en Parques del Sur, denuncia que ha sido reiterativa
a lo largo de los últimos tres años, sin que aún haya respuestas
satisfactorias.

Angostura y sus voces

William  Papelón  Gutiérrez,  reconocido  trabajador  de  “lo  que
salga”  en  Bolívar  señaló  que  todo  está  “normalito”,  aunque
destacó el incremento de motorizados por todos lados, a toda
hora, sin control policial, que no respetan señales de tránsito
y la mayoría no usa casco.

Dayana Hernández, licenciada en educación, profesora por hora y
nómina  del  Liceo  Juan  Bautista  González,  indicó  que  los
servicios cada día presentan más deterioro. “Por ejemplo, hay
sitios como ocurre en Los Próceres, que tiene más de 10 días sin
el vital líquido, mientras que en la parroquia Vista Hermosa
donde siempre había agua, ahora se va en las noches, que eso
antes no ocurría”.

Resaltó  que  la  mayoría  de  las  instituciones  educativas  no
cuentan con agua y las aguas servidas están cada día peor porque
el  deterioro  es  constante.  “Las  instituciones  educativas
sobreviven con los aportes que dan los representantes quienes
cubren a duras penas los gastos de pintura y hasta pupitres. Los
comedores  casi  ya  dejan  de  funcionar  y  los  niños  cada  vez
asisten más con hambre y sin los implementos adecuados para
asistir al nuevo año escolar”, culminó.

Con información de Correo del Caroní


